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PERIODISTA Y CONCEJAL

La noche
quedó atrás

La literatura me hizo numerosos regalos
culturales que perduran en mi corazón,
con alegría, de la real, tristeza y toques de
alerta acerca del futuro de nuestra Patria
y de nuestro planeta, valiosos regalos de
Dios, nuestro creador.

La lista podría ser más extensa pero
sólo mencionaré los que recuerdo con
más cariño incluyen el icónico Silabario
Matte, el del ojo, el pino, mamá, el pato
y varias lecturas y poemas que recuer-
do co orgullo: en ese silabario aprendí
a leer con la guía y , casi todos losa del
Viejo León, mi padre y su tercero básico
de entonces como título educacional ...
pero era un sabio, como mi madre y mis
tres hermanos mayores: Elena y Martha,
qepd., y Oscar, un hermano, compadre,
amigo por estos días de visita en estas
tierras australes.

Luego vendría "Adiós al Séptimo de
Línea", de Jorge Inostroza y luego "Don
Quijote de la Mancha", los cuentos de
Mariano Latorre, las novelas de Manuel
Rojas, de Reynaldo Lomboy, casi todas los
libros de Mario Vargas Llosa, de Carlos
Fuentes y de otros autores del llamado
"boom literario que imprimió una edito-
rial cubana (sic), obras de García Márquez,
Isabel Allende, con un estilo muy pareci-
do a don Gabo.

También leí El Túnel, de Sábato, los cuen-
tos surrealistas de Cortázar y las obras de
Jorge Luis Borges, a quien tuve el privile-
gio de entrevistar mientras compartíamos
un desayuno en el hotel O'Higgins, en
Viña del Mar, cuando trabajaba para el
diario "La Estrella", de Valparaíso.

La vida avanzó veloz y fue así como
leí "Rebelión en la Granja", de George
Orwell; la "Nomenklatura", las obras de
Solyenitsin; las historias de John Le Carré;
las de Shakespeare, Hamlet y Mac Beth;
Camus, El Extranjero; Hemingway, José
María de Lera y sus Ultimas Banderas y,
más recientemente y con profunda admi-
ración, las obras de Roberto Ampuero, un
guerrillero que vio la Luz.

Y podría seguir, pero, a propósito de
la anhelada llegadas del Presidente José
Antonio Kast, su señora esposa, doña Paz
Adriazola, y su equipo del nuevo gobier-
no, recordé otro libro que leí hace años
de un autor francés, creo, y que se titula
"Laa noche quedó atrás".

Pero, por sobre todos esos libros, doy
gracias a Dios porque pude leer largos
pasajes del libro de todos los libros: LA
BIBLIA y, en especial, el Nuevo Testamento
y la buena nueva me devolvió la Fe y,
por sobre todo, la Esperanza, renovada
con más fuerza desde el Miércoles 11 de
Marzo de este año 2026, cuando asumió
el Presidente Kast ... y la noche empezó a
quedar atrás.
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PROFESOR DE TEOLOGÍA BÍBLICA

¡Perderemos los
derechos ganados!

En los últimos años se ha vuelto frecuente es-
cuchar un eslogan que busca instalar temor en la
ciudadanía, estas últimas semanas se escucha: "Con
este gobierno perderemos los derechos ganados".
Este tipo de consignas suele utilizarse para generar
miedo en personas que no conocen cómo funciona
realmente un sistema democrático.

En pleno siglo XXI, la probabilidad de que una
democracia consolidada pierda de forma arbitraria
los derechos fundamentales de sus ciudadanos es
extremadamente baja.

De hecho, muchas veces esta afirmación se trans-
forma en una falacia ideológica, utilizada para
polarizar el debate político o movilizar emociones
más que argumentos.

La historia demuestra que los verdaderos retroce-
sos en materia de derechos no ocurren en democracias
institucionales, sino en regímenes autoritarios o
totalitarios. Basta mirar algunos ejemplos contem-
poráneos como Corea del Norte, Cuba o Venezuela,
donde millones de personas han debido emigrar o
huir buscando libertades básicas que sus países ya
no garantizan.

En esos contextos, la pérdida de derechos se vuel-
ve una realidad palpable para la población.

En contraste, en una democracia existen ins-
tituciones, leyes y mecanismos de protección que
resguardan los derechos de las personas.

En Chile, por ejemplo, estos principios se encuentran
consagrados en la Constitución, particularmente en el
Capítulo I sobre las Bases de la Institucionalidad.

El Artículo 1º de la Constitución establece un prin-
cipio fundamental:

"Las personas nacen libres e iguales en digni-
dad y derechos". Además, señala que el Estado está
al servicio de la persona humana y tiene como fina-
lidad promover el bien común.

Esto implica varias ideas fundamentales que mu-
chas veces olvidamos:

·En Chile, todas las personas nacen libres e igua-
les en dignidad y derechos.

· La dignidad y los derechos no los otorga el Estado:
el Estado solo los reconoce y los protege.

· El Estado debe estar al servicio de la persona
humana, promoviendo el bien común.

· Entre sus deberes está proteger a la población,
resguardar la seguridad y garantizar igualdad de
oportunidades para participar en la vida nacional.

Por lo tanto, la democracia no se basa en el te-
mor ni en la manipulación emocional, sino en el
conocimiento de nuestras instituciones y en el res-
peto de la ley.

Como ciudadanos conscientes, tenemos también
una responsabilidad: conocer nuestro sistema polí-
tico y enseñarlo a las nuevas generaciones. Nuestros
hijos deben aprender que en Chile existe una carta
fundamental que protege los derechos de las per-
sonas y que el poder del Estado se organiza en tres
poderes autónomos: el Ejecutivo, el Legislativo y el
Judicial.

Cuando estos principios funcionan correcta-
mente, se fortalece la democracia y se protegen la
libertad.

La verdadera pérdida de derechos ocurre cuan-
do se debilitan las instituciones democráticas y se
reemplazan por sistemas autoritarios. Por eso, más
que dejarnos llevar por consignas alarmistas, lo im-
portante es informarnos, participar y defender la
democracia con conocimiento y responsabilidad.
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Irán, Estados Unidos
y un conflicto
geopolítico con
efectos en Chile

En geopolítica, la distancia rara vez significa aislamien-
to. Los conflictos que se desarrollan en regiones estratégicas

del sistema internacional suelen proyectar sus efectos mu-
cho más allá de su espacio inmediato, especialmente cuando
involucran a grandes potencias o zonas clave para el comer-
cio global. La actual tensión entre Irán y Estados Unidos,
aunque situada en el complejo escenario de Medio Oriente,
constituye un ejemplo de cómo las disputas regionales pue-
den adquirir una dimensión global.

Históricamente, Medio Oriente ha ocupado un lugar central

en la geopolítica mundial. No solo por su posición estratégica

en las rutas marítimas que conectan Asia, Europa y África,
sino también por su condición de uno de los principales
centros de producción y tránsito de hidrocarburos del pla-
neta. En consecuencia, cualquier escenario de inestabilidad

en esta región suele generar repercusiones inmediatas en
los mercados energéticos internacionales y, por extensión,
en las economías dependientes del comercio global.

Desde esta perspectiva, el conflicto entre Irán y Estados

Unidos no debe analizarse únicamente como una disputa
bilateral. En realidad, forma parte de un entramado más
amplio de equilibrios estratégicos, rivalidades regiona-
les y competencia por influencia en una zona clave para
el abastecimiento energético mundial. En la lógica de la
geopolítica clásica, se trata de un espacio donde convergen
intereses de seguridad, control de rutas comerciales y pro-

yección de poder.
Para países como Chile, geográficamente alejados de este

escenario, podría parecer que estos acontecimientos tienen

un carácter distante. Sin embargo, en un sistema internacio-

nal profundamente interdependiente, las economías abiertas

suelen experimentar con rapidez los efectos de las crisis glo-

bales. Chile, cuya inserción internacional depende en gran
medida del comercio exterior y de los mercados energéticos
internacionales, no es una excepción.

Uno de los ámbitos donde esta interdependencia se vuel-

ve más evidente es el de la seguridad energética. Al no ser un

productor significativo de petróleo, Chile depende del abas-

tecimiento externo para sostener su matriz energética y su

sistema de transporte. En ese contexto, cualquier alteración
en la estabilidad de los mercados internacionales del crudo

-especialmente aquellas vinculadas a tensiones en Medio
Oriente- puede traducirse en aumentos de precios y en pre-
siones inflacionarias internas.

La dimensión geopolítica del conflicto también se mani-
fiesta en la reacción de los mercados financieros. Las crisis

internacionales suelen provocar movimientos de capital ha-
cia activos considerados más seguros, generando volatilidad

en las monedas y en los mercados bursátiles. En economías
como la chilena, estas dinámicas pueden reflejarse en fluc-
tuaciones del tipo de cambio y en ajustes en las expectativas
económicas.

En definitiva, la actual tensión entre Irán y Estados Unidos

confirma una lección recurrente de la historia internacional:

los conflictos que surgen en regiones estratégicas del planeta

rara vez permanecen circunscritos a ellas. Sus repercusio-
nes, ya sea en los mercados energéticos, en la estabilidad
financiera o en el equilibrio diplomático global, terminan
alcanzando a países situados a gran distancia.

Para Chile, comprender estas dinámicas no implica in-

tervenir en disputas que le son ajenas, sino reconocer que
la geopolítica contemporánea configura un escenario don-

de incluso los conflictos lejanos pueden tener consecuencias
cercanas.

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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